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No se frustraron nues­
tras esperanzas. El acto 
celebrado el domingo por 
los republicanos gallegos, 
la prueba de vitalidad, el 
número, la calidad y por 
encima de todo, el espíri­
tu predominante e n 1 a 
Asamblea, evidencian bien 
a las claras el grado de 
magnífica capacitación a 
que han llegado nuestras 
democracias. 

Se había repetido hasta 
la saciedad que los parti­
dos republicanos salieran 
de la dictadura fortalecidos 
y depurados, y es preciso 
reiterarlo cuantas veces 
sea menester. Para que lo 
aprendan los que deben 
aprenderlo, para que lo fi­
jen en la memoria los que, 
torpes o ciegos, no quie­
ren verlo. 

A la Asamblea del do­
mingo han venido repre­
sentantes de todas las pro­
vincias gallegas. También 
estuvieron presentes los 
hombres del agro, el recio 
campesino con ansias au­
ténticas de liberación y el 
intelectual, el comercian­
te, el rentista... Los esco­
lares graves y alegres al 
mismo tiempo, con ardo­
res de lucha en el alma, 
acudieron enarbolando la 
bandera de la juventud 
compostelana. A su entra­
da en el salón de Artesa­
nos se les tributó una ca­
lurosísima ovación que se 
prolongó largo rato. 

El Ferrol y La Coruña 
dieron asimismo un copio­
so contingente juvenil. En 
diversas fases del acto ex-
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teriorizaron sus entusias­
mos con significativos vi­
vas, que íueron unánime-
te contestados. 

Pero la característica que. 
definió la Asamblea fué 
sin duda alguna el propó­
sito firme, decidido, irre­
primible de estructurar el 
republicanismo gallego 
conforme a técnicas nue­
vas, de la más pura demo­
cracia. 

Hace mucho tiempo que 
esta tendencia latía en el 
ánimo de las masas repu­
blicanas gallegas. Organi­
zación de abajo arriba, co 
tización, dirección eligida 
conforme a normas demo­
cráticas, renovable anual­
mente por las asambleas 
soberanas, contrastada 
constantemente por la vi­
gilancia activa de todos los 
miembros de la región. 

No es de extrañar que 
en algunos momentos la 
discusión adquiriese tonos 
de viveza y hasta cierta 
matización violenta. Es 
preciso reconocer que aun­
que con fuerza escasa per­
vivían en ciertos sectores 
republicanos los viejos vi­
cios de organización que 
le imprimió el caudillismo. 
Y aunque batiéndose en 
retirada encontraron cierto 
eco en los ámbitos del lo­
cal de Artesanos, produ­
ciéndose en el contraste de 
opiniones la réplica vivaz 
y apasionada. 

Pero en la democracia 
debe aceptarse este signo 
como señal cierta de vita­
lidad. La unanimidad como 
norma sólo es impuesta 

por la rigidez sin matices 
de los códigos militares y 
una democracia represen­
ta ciertamente todo lo con­
trario. 

Como nota predominan­
te hemos de señalar la 
honda de emoción que co­
rría por la Asamblea cuan­
do fueron leídas las ma­
gistrales cuartillas del ilus­
tre Casares Quiroga. Pues­
ta en pié la concurrencia 
tributóles una ovación ine­
narrable que ha impresio­
nado hondamente a todos. 

Fué un acto de adhesión 
sincera que mitigará, en 
parte, la dureza de la prue­
ba que viene sufriendo es­
toicamente nuestro entra­
ñable amigo. 

Otro de los aspectos que 
conviene recoger para sa­
tisfacción de la organiza­
ción republicana local es 
el orden perfecto con que 
se ha desenvuelto la mar­
cha de la Asamblea. No 
obstante su importancia 
numérica, el registro de en­
tidades adheridas, de sus 
varios representantes, co­
tización, matriz, etcétera, 
etcétera, fué registrado to­
do muy rápidamente pu-
diendo en todo momento 
hacer los cómputos en las 
votaciones sin que los tra­
bajos del Congreso sufrie­
sen detenciones sensibles. 

La concurrencia hizo 
justicia a la organización 
local acordando un voto 
de gracias al igual que al 
Secretario interino señor 
Poza Juncal. 

En un acto como el que 
resfiñamos tampoco podía 

olvidarse que un anciano 
militante, el Sr. Batalla, 
de Lestrove, había arries­
gado su tranquilidad al­
bergando en su casa a los 
hombres del republicanis­
mo gallego, que hace poco 
más de un año se reunían 
subrepticiamente p a r a 
echar las bases provisiona­
les de la organización. 
Puestas en guardia las au­
toridades gubernativas de 
entonces, fueron persegui­
dos y multados numerosos 
correligionarios. No obs­
tante la estrecha vigilancia 
a que venían sometidos 
pudieron un día desorien­
tarles y reunirse en el fa­
moso Pazo cedido sin titu­
bear por el anciano amigo 
que igualmente se vió en­
vuelto en las sanciones 
gubernativas que si no lle­
garon a cumplirse fué por 
la resistencia que le pre­
sentaron los perseguidos 
provocando la dimisión de 
dos poncios gallegos seña­
lados por la gran prensa 
de Madrid, como agentes 
adecuados de la primera 
dictadura. 

El Sr. Batalla pronun-
ció unas emocionadas pa­
labras y la concurrencia 
tributóle una recia ova­
ción. 

En r e s ú m e n . En la 
Asamblea del pasado do­
mingo han tenido un bello 
triunfo los propósitos re-
vadores del republicanis­
mo español. Organización 
de abajo arriba; dirección 
responsable, sujeta al con­
trol de las ^Asambleas y 
como resultado inmediato 
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unificación del esfuerzo de 
todos en favor del triunfo 
de nuestros ideales estruc­
turando a la nación en el 
más amplio federalismo. 

El órgano directivo de 
la F. R. G. trabajará aho­
ra intensamente para reco­
ger todos los latidos de la 
opinión gallega, llevando 
sus ansias como guía de 
sus futuras actuaciones; 
ansias que digan lo que 
quieran los galleguistas 
que permanecen al mar­
een de nuestra organiza­
ción, jamás serán satisfe­
chas por un régimen que 
vive de espaldas a las rea 
lidades regionales. 

He aqui los nombres de 
los señores que componen 
el Comité ejecutivo regio­
nal: 

Por la provincia de Lu­
go, don Daniel Vázquez, 
don César López Otero y 
don Rafael de la Vega. 

Por la de Orense, don 
Roberto Blanco Torres, 
don Secundino Couto y 
don Luís Fábrega. 

Por la de Pontevedra, 
don Telmo Bernárdez, don 
Amancio Caamaño y don 
Bibiano Fernández Tafall. 

Por la de La Coruña, 
don N . López Bouza, don 
Vicente Várela Radío y 
don José Calviño Domín­
guez, 

Para la Junta directiva, 
fueron designados: don Jo­
sé Calv iño Domínguez, 
por la Coruña; don Amán­
elo Caamaño, por Ponte­
vedra; don Secundino 
Couto, por Orense, y don 
César López Orero, por 
Lugo. 

Secretario general, ele­
gido por Santiago, señor 
Santiso Girón, 

Petí t -Bar 
— R E S T A U R A N T ZZZZ 

Cocktails, Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 

OLIVA, 31. 
Teléfono núm. 85 

¿J)e antaño? 
El leuantantiento del Ríí 

contra la d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a 
El vocablo «protectora­

do» es una de las muchas 
expresiones hipócritas que 
a diario usa la «civilizada» 
Europa. Cuando un Esta­
do—no la Nación—protege 
a un grupo de seres huma­
nes que no han entrado en 
el concierto de esto que 
llamamos pomposamente 

«civilización», entendemos 
que el tal Estado realiza los 
posibles esfuerzos por ro-
robar, explotar, envilecer.,. 
exterminar a la tal raza 
que tuvo la bien poca for­
tuna de caer entre sus ci­
vilizadas garras. Tan cier­
to ello es que nadie lo pue­
de poner en tela de juicio. 
Véase sinó la raza autóc­
tona del continente ameri­
cano. ¡Cuán pocos se sal­
varon de perecer aplasta­
dos por la «salvadora» 

Comieqza /a*sirjceridcrd 
Nos refieren los periódicos diarios locales, que el digno gobernador ci­

v i l Sr. Campuzano, persona de inteligencia despejada, con espíritu selec­
to, ecuánime, de grandes disposiciones para velar por la pureza electoral, 
reunió en su despacho del Gobierno civil a toda la caciquería local, en 
magna asamblea, para preparar lo de las elecciones municipales. 

Fué éste, el primer acto de concentración caciquil que ha logrado con 
suma habilidad la primera autoridad civil de la provincia, al cual segui­
rán otros, seguramente de mayor resonancia, demostrativos de la pureza 
que ha de desarrollarse en las próximas elecciones, si llegan al f in a cele­
brarse, y que han de ser escalofriantes en su resultado. Barruntos ya te­
nemos de esa pureza, interpretando fielmente el entusiasmo caciquil de la 
reunión concentrista, que asegura un copo natural en el distrito de Salce­
do, proclamado insolentemente por quien, embriagado en el festín de. la 
piesente situación política, cree poder copar con igual facilidad la volun­
tad ciudadana, que una credencial de barrendero o guardia municipal. 
Así su estúpida pretensión del acta de diputado a Cortes por Puente Cuí­
delas, como ahora lo del copo en las elecciones por el distrito de Salcedo, 
el que desde luego podemos asegurar, no es más que un sueño de una in­
teligencia enfermiza. 

Claro que tal exaltación de entusiasmo en la palanca caciquil buga-
llalista, que por anticipado asegura un copo habrá de hacer salir de su 
macilencia a los demás convidados, y fué entonces cuando la triste figura 
del liberalismo garcíaprietista local seyergue arrogante, y declara que e l 
triunfo electoral era seguro en la ciudad, gracias a ciertas gestiones reali­
zadas que dieron al traste con la pretendida unión de las izquierdas; y 
que en la península de Morrazo también se obtendría éxito, si el goberna­
dor civil Sr.-Campuzano ponía inmediatamente en práctica todos los pro­
cedimientos para la pureza del sufragio, aportando en el acto a la prime­
ra autoridad civil que, presidía unos preciosos datos que conserva aquel 
caciquillo, de su larga experiencia y vida lapidaria de gobernador en dis­
tintas provincias. ¡Pobre diablo, va a roer los últimos huesos de su idiotez! 

Pero todo es triunfo y copos en esta primera reunión concentrista. La 
gloria vendrá después de celebrado el comido electoral, que como se ob­
serva va a entrar Su primer período, dentro de los mejores auspicios. La 
concentración caciquil está hecha y en marcha la pureza de los procedi­
mientos, que ha de vigilar atentamente el gobernador. Ya hemos dicho en 
otra ocasión que. habíamos salido bien con la combinación de gobernado­
res y recomendamos entonces al Sr. Campuzano el entrenamiento de Iq. 
mano izquierda^ pues la tenía muy descuidada. A estas alturas, y después 
de su viaje á Madrid, cuando arriba felizmente a la concentración^ caci­
quil, volvemos a recordarle que manejándose solo sobre la derecha,- nada 
se resuelve y ofrece muchos peligros para la pureza electoral que necesita, 
conservar. Cuidado, mucho cuidado, pues, Sr. Campuzano con los entu­
siasmos y anhelos de los cacíquillos. 

P L U T A R C O . 

— [oh sarcasmo!— civili­
zación, que en hora mala, 
españoles, ingleses, fran­
ceses y portugueses les lle­
varon! Fijémonos en como 
han los ingleses civilizado 
a los australianos. Por el 
procedimiento radical «ex­
terminio». Para hacer des­
aparecer d e 1 continente 
australiano a los «orangu­
tanes», como los civiliza­
dos hijos de la Gran Bre­
taña llamaban a estos infe­
lices, recurrieron a proce­
dimientos a cual más in­
humanos; les envenenaban 
las fuentes, les destruían 
las cosechas, propagaban 
entre ellos la viruela y 
otras epidemias..., y llega­
ron a cazarlos. 

Y hoy, después de tan 
meritoria, de tan santa la­
bor, puede Inglaterra va­
nagloriarse de haber civili­
zado la mayor isla del Glo­
bo: civilizar significa en 
jerga imperialista destruir 
una raza y sustituirla por 
los dominadores en la po­
blación del área del plane­
ta que aquella ocupaba. Ni 
más ni menos. 

Lo que en América y en 
Australia y en otras partes 
ocurrió está hoy sucedien­
do en Africa. Aquí la am­
bición de los Estados de 
Europa por civilizar, se 
desbordó en forma tal que, 
adelantándose a los traba­
jos de exploración, se han 
repartido territorios que 
aún no se conocen. 

A España, a nuestra ci­
vilizada España—pués no 
será obstáculo para serlo 
que más del 70 por 100 de 
sus habitantes sean anal­
fabetos, que esté sin escue­
las e instaladas las exis­
tentes en pocilgas y tugu­
rios, sin puertos, ferroca­
rriles y carreteras, etc., et­
cétera y etc.,—a España la 
civilizada, digo, le ha to­
cado en el reparto el Norte 
de Marruecos,, donde ejer­
cer su salvadora misión. 
Y allá se fué España, o 
unos cuantos mi les de 
españoles impelidos por el 
Estado divorciado de la 
nación, a desempeñar su 
cometido^ y en poco tiem­
po sometió gran número 
de cábilas. 
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Pero resulta que los ca-
bileños del Rif, ya fuera 
por no comprender los be­
neficios que la generosa 
España les hacía—como 
inaugurar por ejemplo una 
Iglesia en que aparecía la 
imágen de Santiágo Após­
tol descabezando moros— 
ya fuera porque quería re­
chazar de plano tales be­
neficios, el caso es que se 
sublevaron y nos causaron 
histórico descalabro: mu­
chos miles de muertos, in­
finidad de prisioneros y 
material de guerra en po­
der de los rebeldes que por 
aquellos días hacía ascen­
der el Gobierno a 300 mi­
llones,—cantidad suficien­
tes para dotar de edificios 
decorosos a 10,000 escue­
las rurales—. Con tan tris­
te motivo, %por aquellos, 
luctuosos días, y mientras 
muchísimas madres llora­
ban desconsoladas, y los 
españoles crispados l o s 
puños pedíamos responsa 
bilidad para los causantes, 
algunos peninsulares des­
bordaron su fanatismo pa­
triotero y su furor bélico 
en forma tal que era para 
pensar si nos hallábamos 
en vísperas de los desas­
tres de Cabiíe y Santiago 
de Cuba. 

Pero en contra de ese 
sentimentalismo patriote­
ro y de toda la baba des­
perdigada, los moros—y 
esto es a lo que íbamos— 
tenían perfectísimo dere­
cho y razón haciendo lo 
que hicieron. Tenían tra­
gado, y no estaban en ello 
descarriados, que a lo que 
los españoles allá íbamos 
era simple y bonitamente 
a explotarlos, dando a és­
ta palabra su más amplio 
sentido. ¿Qué hicimos los 
españoles a principios del 
pasado siglo cuando senti­
mos hollado el suelo de la 
Patria por extranjera plan­
ta? Pues levantarnos en 
masa contra los franceses, 
y no reparar en medios 
hasta ver libre a España de 
invasores. Los habitantes 
del Rif realizaron un acto 
tan sagrado defendiendo 
su suelo contra la invasión 
hispana, como el que an­
taño realizaron nuestros 
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abuelos contra los france­
ses. La guerra de defensa 
es sagrada siempre, como 
siempre es un acto de pi­
llaje toda guerra de con­
quista. 

Y no se nos diga que 
España tenía derecho a 
proceder contra los rifeños 
por ser salvajes, para im 
ponerles costumbres nás 
civilizadas, pues igual de­
recho habría entonces que 
concederle a Suiza, ponga­
mos por caso, con respec-
pecto a España. 

ALFA BETA, 

Qafé Exprés 

JARDINES DE VIDCEITI 

P O N T E V E D R A 
- t-vs^iTITI-Í M 

i r ientQ / 
'Bl salvador 
que iorna 

No hay que darle vuel­
tas. Para que España ande, 
tiene que ser movida por 
el soplo poderosísimo de 
ese genio de la política, 
descomunal, g igan t e , 
monstruoso, y ante todo, 
y sobre todo, tornadizo, 
que se llama Cambó. 

Sería imposible predecir 
la inmensa catástrofe, que 
sobrevendría al solar his- ' 
paño, el día que ese poten­
tísimo sol de las finanzas, 
dejará de iluminarnos. 

Hoy, si marcha y va 

complacida, venturosa y 
anhelante, la rancia Espa­
ña, es porque la ronda el 
feliz galán, le dice tiernas 
endechas y la cania armo­
niosas alboradas. 

Nuestros temores en la 
gran marcha revoluciona­
ria, no fueron otros, que 
la contraposición de otra 
revolución; pero revolu­
ción de veras no de esas 
revoluciones de elecciones 
rabiosamente sinceras, que 
tanto nos canta y alaba el 
propio Romanones, sinó 
otra revolución, que hu­
biera empezado por lo si­
guiente: Primer decreto 
del Gobierno provisional: 
«Artículo 1.° Queda borra­
do todo cuanto se impuso 
al pueblo español por me­
dio de los llamados Decre­
tos-leyes, reales órdenes, 
estatutos, reglamentos y 
otros, desde que advino la 
primera dictadura.» 

Y así por este estilo, to­
do cuanto se opone a la 
dignidad, libertad y dere­
chos de un pueblo civiliza­
do, hubiera ido esfumán­
dose en el breve y sustan­
cioso articulado que, na­
turalmente, hubiera lleva-, 
do un decreto de tal natu­
raleza. 

Pero no, ahora resulta 
que la imposibilidad de la 
revolución, la negación de 
la revolución española/ es 
obra mucho más sencilla, 
que la de un decreto de un 
G obierno provisional y 
Gobierno de veras. Basta 
con qqe Cambó haya di­
cho que la revolución no 
puede ser en España. ¿Por 
qué, entonces, a donde 
iría a parar nuestro buen 
nombre y el valor de la pe­
seta? 

Con esa reflexión tan 

sencilla, ya nos dice: los 
antimonárquicos dejarán 
de serlo, los socialistas in­
gresarán en los seminarios 
y los republicanos pasarán 
a ocupar las celdas de los 
cartujos. 

Ahí está el gran milagro 
de este nuevo salvador 
que torna, de este clarivi­
dente en política y en cues­
tiones sociales, tan recia­
mente inteligente, como 
en cuadros. Este, y no Ro­
manones, ni Cierva, ni Bu-
gallal; es el único, que 
puede dar a Cataluña la 
personalidad, que como 
región reclama. Este es el 
que hará imperecedera la 
absoluta monarquía; el 
que llevará a puerto de los 
más pingües negocios, y 
fabulosas ganancias a ban­
queros, financieros, pode­
rosos industriales y comer­
ciantes sin entrañas, de 
los que especulan en gran 
escala; y este, será, en fin, 
el que garantizará el orden 
y el bienestar a la prensa 
de la derecha y sus bur­
gueses lectores, a frailes y 
sacerdotes, que buscan pa­
ra nosotros el cielo y ellos 
se van quedando con la 
tierra, a los akos genera­
les y a todos aquellos que 
se levantan tarde, no tra­
bajan y tienen sus vientres 
orondos y satisfechos. ¡Mi­
lagro que conseguirá este 
famosísimo mago social y 
refinado judio, creando un 
partido del centro, con so­
cios de cuota de a cinco 
pesetas! 

PÓPULUS 

¡Dios grande ese que tiene 
en más las frutas de su Jar­
dín que la felicidad de sus 

criaturas! - DideroL 

Sastrería ^ £ ¡ C / o b o ~ pañería 
Sección exclusiva de artículos para Caballero 

Presenta cada temporada 
las más altas fantasías 
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G R A N V I N O S A N S O N 
OPINIONES VALIOSAS DE 

MARESCOT, DE PONTEVEDRA 
El Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un buen aperitivo un excelente Tónico para 
la convalecencia de las enfermedades ngudas. 

Pontevedra 21 de Ag-osto de 1928. 
Firmado, Enrique J/ íarescoi 

LOS EMINENTES DOCTORES 
y ÍNIOVOÁ SANTOS, DE SANTIAGO 

El Profesor Doctor Nóvoa Santos dice: 
Oue,como se trata de un excelente vino qui­

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Compostela 16 Enero 1924. 
Firmado, /f. Jfóvoa Sanios 

A la b ú s q u e d a 
de un alcalde 

El diputado provincial 
Sr. López Suárez, en unión 
del alcalde Sr. Casqueiro7 
han visitado a los señores 
Blein, Bermúdez de Cas­
tro y Sobrino (D. Ramón) 
(en el orden que citamos) 
para ofrecerle el puesto de 
alcalde cuando llegue a 
constituirse el nuevo Ayun­
tamiento. 

Los tres señores citados 
han opuesto una negativa 
rotunda a los emisarios 
del conglomerado monár­
quico local. 

Es un poco chocante 
que la más absoluta insin­
ceridad siga presidiendo 
las actuaciones del caci­
quismo local. El Sr. López 
Suárez, era uno de los más 
ardorosos enemigos de la 
dictadura.—¡Eso de dispo­
ner de la Alcaldía!-¡Cómo 
si fuésemos un rebaño des­
preciable!—Pues el señor 
López Suárez, consciente 
o inconscientemente, está 
haciendo bueno al Sr. La 
Sota. Aparte que les sepa­
ran las condiciones de ta­
lento en favor del último, 
claro está, obra como sí 
obedeciese al mandato de 
un dictador. ¿Cree en se­
rio el crónico y estruendo­
so diputado provincial que 
los alcaldes van a nom­
brarse de real orden? Y en 
caso afirmativo, ¿qué los 
concejales de las izquier­
das van a tolerar tamaña 
ingerencia del poder? 

Salvando la considera­
ción que merezca la per­
sona designada/ las iz­
quierdas/ que ya lo verá el 
Sr. Suárez, serán mayo­
ría, le harían la vida impo­
sible. No hay más alcaldes 

ya que los que el pueblo 
se dé a sí mismo. Y sino 
sacrifiqúese el Sr. López 
Suárez y vaya al Ayunta­
miento ostentando la re­
presentación caciquil. Allí 
no habrá más autoridad 
que la que emane de la 
voluntad popular traduci­
da en la votación de las 
urnas. 

Y lo demás es, como 
suele decirse, hablar por 
hablar o tocar el violón. 

Por nosotros que sigan 
buscando... 

CONFITERIA 
Y PASTELERIA 

D E 

A u r e l i o M a r z o a 
Real. 21. - P o i i W p a 

Se admiten encargos a todas horas 

Un br i l lan te informe 

Por creerlo de interés, 
publicamos a continua­
ción el informe que ante el 
Consejo de Guerra cele­
brado en Jaca, ha hecho el 
Capitán Domingo, en de­
fensa del de igual empleo 
Sr. Sediles. 

He aquí un extracto de 
tan brillante pieza: 

«Empieza invocando el sagrado de­
recho de defensa, en el libre ejercicio 
del cual la actuación de los Tribuna­
les sería una farsa cruel e inhumana, 
recordando la frase de uno de los abo­
gados que al juzgar a Luis XVI dijo: 
«Traigo a la Convención la verdad y 
mi cabeza; podréis quitarme ésta, pero 
no será sin antes haber oído aquélla.« 

Yo, salvando las distancias, vengo 

dispuesto a afrontar la responsabili­
dad de mis alegaciones, ya que se 
ventila la vida de dos hombres y la 
libertad de otros. Después de recabar 
el derecho de informar sin trabas, alu­
de a las pasadas luchas del siglo XIX 
entre absolutistas y constitucionales. 
Sus grandes figuras han servido de 
orgullo y de enseñanza a las genera­
ciones posteriores y sus persecucio­
nes y fusilamientos han sido a través 
del tiempo un timbre de gloria que 
les ha inmortalizado, mientras que 
sus contradictores se nos muestran 
como despreciables servidores del po­
der personal y como enemigos de la 
Constitución del 76 sobre el respeto a 
los derechos individuales hasta el 
1923, un golpe de mano más delicti­
vo y reprobable, que el movimiento 
que hoy se está juzgando, debido a 
la audacia de un general, acabó con 
esos preceptos. 

Pues bien; si el origen de la situa­
ción actual tuvo su causa principal en 
la sublevación del general Primo de 
Rivera, es preciso entrar en el examen 
de aquello para esclarecer esto. De­
termina el artículo del Código militar 
los que son reos de delitos de rebe­
lión. El defensor lee el artículo com­
pleto para establecer la ordenación 
jerárquica que corresponde al que se 
subleva, desde el rey al soldado, y 
cómo este artículo establece que re­
belión militar es alzarse en armas con­
tra la Constitución del Estado, contra 
el rey, contra los Cuerpos colegisla­
dores o el Gobierno legítimo. Y den­
tro de esta ordenación jerárquica, no 
cabe duda que la Constitución ocupa 
el primer puesto en importancia. El 
rey viene después, porque la consti­
tución significa más, ya que la Cons­
titución es la ley fundamental que un 
pueblo se otorga a sí mismo y el rey 
es rey por gracia de la Constitución. 
Decir que existe delito de rebelión 
cuando se ataca al rey y distraerse 
del suceso cuando se ataca a la Cons­
titución podrá ser hecho de reveren­
cia personal, más no principio de De­
recho. 

El 13 de Septiembre de 1923 se 
cometió este delito. Ocho años lleva 
España viviendo sin Parlamento, sin 
Gobierno legítimo, sin libertades pú­
blicas y con la constante vejación de 
llamar a los españoles no conformis­
tas, escoria de la raza, hijos espúreos 
y malos ciudadanos, sin que nadie. 

ni quien pudo y debió, hiciera algo 
por evitarlo, y cuando algún ciudada­
no militar o civil quiere que su patria 
salga de este estado vergonzoso se 
quiere echar sobre él todo el paso de 
las leyes, que si tienen vida en el 
papel carecen de realidad, para pro­
vecho exclusivo de aquellos en cuyo 
favor ahora se invoca. 

Efectivamente, en España ha habi­
do un delito, un sangrante delito de 
rebelión militar; pero no lo han co­
metido los que se sublevaron en Ja­
ca, sino los que, a las órdenes del 
marqués de Estella, atropellaron a 
España. 

Espera que los generales actuales 
se dén cuenta de lo que fué aquello 
y lo que es esto, y que si hay discul­
pa ha de serlo para los de Jaca. La 
razón de que aquélla triunfara y ésta 
no, no puede servir de norma jurídica 
para establecer una diferencia, perju­
dicial para la segunda. Llevar a la 
Presidencia" del Gobierno al rebelde 
victorioso y matar al supuesto rebel­
de vencido es algo que repugna a 
todo sentimiento limpio, y no se con­
cibe que tamaña injusticia pueda co­
meterse por un Tribunal de Justicia, 
aun siendo de tipo castrense. El Di­
rectorio militar desgobernó a España, 
y si se quiere juzgar hoy a los proce. 
sados se debe juzgar también a quie­
nes se rebelaron contra la Constitu­
ción del Estado en compañía de Pri­
mo de Rivera. Lo que no puede ser 
es que unos gocen de tranquilidad, 
aunque sea aparente, y otros sufran 
prisión. 

Si los señores que forman el Con­
sejo de guerra se lanzasen injusta­
mente a presenciar un fallo condena­
torio, esta defensa tendría derecho a 
pedir que en un considerando de la 
sentencia explicasen jurídicamente, o 
por lo menos lógicamente, los funda­
mentos en virtud de los cuales consi­
deraban a los sublevados del año 
1923 como autoridades legítimas y, 
en cambio, se atrevían a privar de la 
libertad a los sublevados de 1930. 

Lo ocurrido el año 23 fué una ver­
dadera rebelión militar, y después de 
hecha, desaparecida la Constitución, 
única fuente de los Poderes estatales, 
no ha podido haber un gobierno le­
gítimo. 

Recuerda que el Sr. Sánchez Gue­
rra se puso al habla con republicanos 
y socialistas que se encuentran en la 
cárcel de Madrid, acusados con deli­
tos relacionados con los que aquí se 
persigue. Si esos presos hubieran 
aceptado las carteras que se les ofre­
cía, el capitán Sediles y todos sus 
compañeros de infortunio estarían en 
libertad, y no digo que respetados por 
todo el mundo porque no han perdi­
do la estimación pública. 

Dice que prefiere plantear el pro­
blema con toda su integridad genéri­
ca al examen aislado de la actuación 
de cada uno. . 

El fiscal ha llevado en su calitica-
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ción el rigor hasta el extremo - de pe­
dir la pena capital para el teniente de 
Artillería D. Eustaquio Mendoza, sin 
tener en cuenta que éste lo único que 
hizo fué permitir que un compañero 
suyo, el capitán Salinas, sublevase la 
batería. Podrá ser tachado de negli­
gente; pero nunca comprendido en el 
movimiento de rebelión. En bien de 
los Tribunales militares quiero llamar 
la atención acerca de si entienden si 

• es licito, justo y moral, que a don 
Eustaquio Mendoza se le aplique la 
pena capital mientras que al Sr. Sali­
nas, que se puso al frente de la bate­
ría, sólo 'se le ha impuesto la pena de 
cadena perpétua, y lo digo sin escrú­
pulo de causar daño, porque ya ha 
sido juzgado el capitán Salinas. 

En los folios del sumario puede ha­
llarse la mejor defensa del capitán 
Sediles, ya que en ningún momento 
se mueve por propia iniciaiiva sino 
sugestionado por el imperativo de 
amistad, compafierismo y de una vo­
luntad más fuerte que la suya con 
serlo mucho: la de. Galán. 

No ejerció actos de violencia, impi­
diendo a todo trance el choque san-
sangri«nto contra las fuerzas «dver-
sarias.» 

E S P E C I A L I D A D ER L I M P I E Z A 
DE TODA C L A S E DE T R A J E S 

LÜTOS ED OCHO HORAS 
Pianct iado c o n m a q u i n a HOFF-lYlAll 

Salle San Roque, 1. Teléfono 21 

Pontevedra 

arlando 
Por decreto publicado en la «Gace­

ta», D. Ramiro Cavestany, secretario 
general de la Jefatura Superior de Po­
licía de Madrid, cesa en el cargo y 
pasa a reintegrarse al Cuerpo de Vi­
gilancia con la categoría que le co­
rresponde. ¿Por qué? Dicho señor pre­
sentara una denuncia contra el direc­
tor general de Seguridad Sr. Mola. 

Justicia que sabe hacer nuestro Go­
bierno constitucional por la intangi-
bilidad de la superioridad. 

Lector: Si te dan un billete de Ban­
co, ¿lo cogerás? Si resulta falso lo 
perderás y con él el crédito. Y hasta 
puede que salgas en los periódicos 
fichado como falsificador. 

* * * 
El nuevo resucitado prometió que 

velaría desde el Gobierno por la sin­
ceridad electoral. 

Ya conocemos su sinceridad. Como 
cuando dijo en solemne sesión del 

«JOYERÍA, R E L O J E R Í A Y P L A T E R Í A 
D E 

A R T U R O REY JUNCAL 
S O P O R T A L E S DE L A H E R R E R I A PONTEVEDRA 

L A C A S A MAS SURTIDA E N R E L O J E R I A FINA. 

T A L L E R C O N PERSONAL C O M P E T E N T E PARA E L A R R E G L O D E T O D A C L A S E D E R E L O J E S . 

ESPECIALIDAD E N E L A R R E G L O D E 

CRONÓMETROS, CRONÓGRAFOS Y REPETICIONES D E O R O . 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

Senado y días antes, de entrar la dic­
tadura, que esta lo haría pasando so­
bre su cadáver, (el del marqués). Sin­
ceridad como la de llamar «Galopan­
te» al Código de la dictadura. Ni de 
aquélla opuso resistencia a la sedición 
ni de ésta anula el Código. 

Sinceridad electoral, si; pero su pe­
ríodo será inferior al que concedía el 
mostachudo. Sinceridad a flor de la­
bio. Las elecciones se harán con el 
censo berengueriano. 

Sinceridad, mucha sinceridad. Pero, 
del voto secreto, ¿qué? ni mentarlo si­
quiera. Ahora está en vigor la Cons­
titución del 76, que no lo consignaba-
Y con aquella sinceridad que encum. 
bró a Bugallal, Cierva, etc., etc., se 
harán las elecciones. 

El Gobierno confía en ganarlas. 
Así lo declara paladinamente. ¿Que­
réis mayor sinceridad, más brutal sin­
ceridad? 

* 
* * 

Uno de los defensores de los pro­
cesados militares de Jaca, fué llama­
do al orden por el presidente del Tri­
bunal por comparar aquella subleva­
ción con la de Primo de Rivera al 
asaltar el Poder. 

Nunca con más justeza aquello de 
que las comparaciones son odiosas. 

* 
* * 

Elecciones brutalmente sinceras 
prometía el de las penas. 

¡Brutalmente! Hace tiempo que por 
brutos se nos tiene a los españoles. 
Por muy nobles brutos. ¡Tres Gobier­
nos con espuela! Aunque la de ahora 
sea de caballo marino. 

URBANO R. MOLEDO. 

Vigo, 17-3-31. 

E S P E C I A L I D A D E R GAFE EHPflES 

L I C O R E S DE LAS M E J O R E S MARCAS 
BOCADILLOS, G E R U m y REFRESCOS 

Plaza de San José, l.-Ponteveára 

Hoy no puede negarse que la 
moral existe con entera inde­
pendencia de las ideas relí 

glosas. - Guizot. 

M u d tepuMin 
Un ctcfo público 

El próximo martes, a 
las siete y media de la 
tarde, se celebrará un acto 
público en el local del 
Centro Republicano, por 
medio del cual hará su 
presentación la Juventud 
Republicana local. 

Harán uso de la palabra 
el joven abogado santia-
gués D. José Vidal Fra^a 
y los escolares Sres, Mar­
tínez y Sánchez Fraga. 

Del grupo local se de­
signarán otros dos o tres 
representantes que ocupa­
rán la tribuna en nombre 
de la naciente agrupación. 

El resúmen estará a car­
go del presidente de la Ju­
ventud y culto médico don 
Celestino Poza Pastrana. 

r-ssrmií UÍ..I»» u n e — n — 

Bar Roma 
RIESTRA, 16 7 18. P O N T E V E D R A 

La fama justa pregona 
que no hay vinos del Ribero, 
ni aquí ni en el mundo entero 
como los del Gran «Bar Roma». 

Mariscos diariamente, 
bocadillos variados, 
por eso de todos lados 
siempre acude aquí la gente. 

Riquísimas empanadas, 
de confianza y esmero, 
que nadie le pondrá un pero 
por lo bien condimentadas 

Comida muy abundante 
a todas^hOras tenéis, 
y barato comeréis, 
(Santiago es siempre galante). 

Se admiten los pensionistas 
a precios muy reducidos, 
y estarán bien atendidos 
los estudiantes y artistas. 

Son los Callos del «Bar Roma» 
de renombre regional, 
(y no quedo nunca mal) 
pruébelos, que esto no es broma. 

7 como el vino se cuela 
con variadas tapitas, 
que son siempre gratuitas 
obsequia a su clientela. 

RIESTRA 16-18 

' H e r e d o p e d a g ó g i c o " de JOHN DEUIEI 
(CONTINUACIÓN) 

Artículo 4.° 
£ a tjafura/eza de/njétodo 

Creo que la cuestión del 
método se puede reducir 
en último término a la 
cuestión del orden del des­
arrollo de los poderes e in* 
tereses del niño. La ley pa­
ra presentar y tratar las 
materias, es la ley implíci­
ta en la propia naturaleza 
del niño. Por tanto: 

El aspecto activo prece­
de al pasito en el desarro­
llo de la naturaleza del ni­
ño; la expresión tiene lu­
gar antes que la impresión 
consciente; el desarrollo 
muscular precede al sen­
sorial, etc. Creo que el es­
tado de conciencia es esen­
cialmente motoro e impul­
sivo; que los estados cons­
cientes tienden a proyec­
tarse en acciones. 

El olvido de este princi­
pio es la causa de una 
gran parte de la pérdida 
de tiempo y de energías en 
el trabajo escolar. El niño 
es colocado en una actitud 
pasiva, receptiva o absor-
vente. Y no puede así se­
guir la ley de su natura­
leza. 

Las ideas(procesos inte­
lectuales y racionales) pro­
ceden también de la acción 
y se desarrollan para do­
minar mejor la acción. 
Tratar de desarrollar los 
poderes racionales, los po­
deres del juicio, sin refe* 
rencia a la selección y or­
denación de los medios en 
acción, es el error funda-
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mental de nuestros actua­
les métodos de tratar este 
asunto. Como resultado 
de ello presentamos al ni­
ño símbolos arbitrarios. 
Los símbolos son una co­
sa necesaria en el desarro­
lló mental; pero han de 
emplearse como instru­
mentos para economizar 
esfuerzos: presentados por 
sí mismos, son una masa 
de ideas sin sentido y ar­
bitrarias, impuestas desde 
fuera. 

La imagen es el gran ins­
trumento de enseñanza. 

Si las nueve' décimas 
partes de la energía aplica­
da hoy para hacer que el 
niño aprenda ciertas co­
sas, se empleara en procu­
rar que el niño se formara 
sus propias imágenes, la 
obra de la enseñanza sería 
facilitada indefinidamente. 

Los intereses (del niño) 
son los signos y síntomas 
de los poderes en creci­
miento. Creo que repre­
sentan capacidades en ger­
men. Consiguientemente 
la observación constante 
y cuidadosa de los intere­
ses es de la mayor impor­
tancia para el educador. 

Estos intereses se han 
de observar como revela­
dores del estadó de des­
arrollo que el niño ha al­
canzado. 

Ellos indican el grado 
en que está próximo a ele­
varse. 

Sólo mediante la obser­
vación continua y simpáti­
ca de los intereses del ni­
ño puede entrar el adulto 
en la vida de aquél y ver 
para lo que está dispuesto 
y el material sobre el que 
podría trabajar más pron­
to y fructíferamente. 

Estos intereses no han 
de ser ni fomentados ni re­
primidos. R e p r i m i r l o s 
equivale a sustituir el niño 
por el adulto y debilitar así 
la curiosidad y viveza inte­
lectual, suprimir la inicia­
tiva y matar el interés. Fo­
mentar los intereses es sus­
tituir lo permanente por lo 
transitorio. El interés es 
siempre el signo de algún 
poder oculto; lo importan­
te es descubrir ese poder. 
Fomentar los intereses es 

dejar de penetrar más allá 
de la superficie, y su resul­
tado seguro es sustituir el 
interés genuino por el ca­
pricho. 

^as emociones son el re-
ñejo de las acciones. Es­
forzarse es estimular o des­
pertar las emociones apar­
te de sus actividades co­
rrespondientes es introdu­
cir un estado de espíritu 
insano y nocivo. 

Si podemos asegurar há­
bitos correctos de acción 
y pensamiento, con refe­
rencia a lo bueno, a lo ver­
dadero y a lo bello, las 
emociones serán atendidas 
en su mayor parte por sí 
mismas. 

Junto a la inercia y el 
absurdo, al formalismo y 
la rutina, nuestra educa­
ción no está amenazada 
por ningún otro mal ma­
yor que por el sentimenta­
lismo. 

Este sentimentalismo es 
el resultado necesario de 
la tentativa de divorciar el 
sentimiento y la acción. 

(Concluirá) 

i 
- — O L I V A 9 3 — 
CALCETINES : : CORBATAS 

MALLA Y SEDA : : BUFAN­

DAS : : LIGAS : : TIRANTES Y 

OTROS ARTICULOS 
PARA CABALLERO 

En favor de Seilles 
ponievedra en pié 

Cuando en la mañana 
del miércoles, se conoció, 
entre nosotros, la dura 
sen tenc ia pronunciada 
contra el heróico Capitán 
Sediles por el tribunal mi­
litar de Jaca, los miembros 
directivos del Centro re­
publicano de esta capital, 
empezaron a gestionar ac­
tivamente la adhesión de 
todas las entidades econó­
micas, políticas, recreati­
vas y obreras de la ciudad 
para concretar, mediante 

C I S A L A S P I E L E S 
Curtidos, Cortes, Artículos de uiaje, Lana para Colchones, Pieles para señora, Pieles para 

el calzado, Pieles para Cama. 
Calle Benito Corbal, 3 (antes Progreso) 

Visite Vd., este nu tvo establecimiento, en donde encontrará a precios no 
igualados Sucias y Becerros tíe Jas mejores Fábricas Cepillos, Cremas y toda 
clase c!e Fornituras para el Calzado, Bolsos, Petacas, Carteras y Cinturones para 
Caballero, ARTICULOS DE CAZA. 

G U U R S S I C I O N E R e A . - Artículos para Automóviles 
Aparejos para Carrosy Bueyes, Lonas para TVdos, Cortinas y Capotes dé 

Automóvi l . So hacen Fundas de Aíaleta) y Baúles y toda clase de trabajos rela­
cionados con el ramo. 

Precios económicos compro toda clase de Píeles saluajes 
Cortespondencía e loformes: EUGENIO MOURIÑO.-Pontevedra 

una manifestación públi­
ca, la protesta contra una 
sentencia que amenazaba 
con un nuevo derrama­
miento de sangre. 

Es preciso consignar que 
todos los directivos de las 
entidades citadas respon­
dieron generosamente a 
los propósitos del partido 
republicano local. 

A las doce de la mañana 
una comisión visitó al Go­
bernador para anunciarle 
la manifestación en pro­
yecto, quien, después de 
conferenciar con el minis­
terio de la Gobernación, 
denegó el permiso para to­
da celebración de actos en 
las calles. 

Poco después, por los 
telegramas de la prensa 
expuestos al público, se 
venía en conocimiento de 
que el Gobierno, se ha­
bía decidido a conmutar la 
pena impuesta al citado 
capitán. 

No obstante se consig­
naron a Madrid muchísi­
mos telegramas, reflejan­
do el pésimo efecto que 
había causado en la opi­
nión el fallo del tribunal 
de Jaca. La Juventud repu­
blicana, el Centro republi­
cano, «El Progreso», «La 
Libertad», EL PUEBLO y 
numerosísimas personas, 
telegrafiaron al Capitán 
Domingo, expresándole su 
admiración por el magní­
fico alegato pronunciado 
en favor del Capitán Sedi­
les. 

Entre tanto en toda Ga­
licia, se producía un gene­
ral movimiento de simpa­
tía popular hacia el conde­
nado a la última pena y 
que tuvo su expresión más 
activa en una manifesta­

ción pública celebrada en 
Santiago, con motivo de 
la cual, el impopular al­
calde Sr. Gil Casares, co­
metió una vez más, sus 
acostumbrados excesos, 
ordenando la detención de 
numerosos obreros y estu­
diantes, que, más tarde, fue­
ron libertados por orden 
del Gobernador. 

Lo lucho 
Ya se preparan las masas 

En todos los Municipios, 
Para votar en las urnas 
Quién, en tan santos comicios, 
Las han de representar 
Para poder descansar. 

Ya las derechas se asustan 
Ante trances tan amargos, 
(Que aunque quieran, no evitan) 
El quedarse sin los cargos, 
Después de tantos afanes 
y de combinar mil planes. 

Ya han publicado los nombres 
De todos sus candidatos, 
Los cuales son unos hombres 
En elecciones «novatos». 
De insigne categoría 
Como ha de verse algún día. 

Aunque pierdan en las urnas. 
La sabida votación, 
Dirán que no tienen ganas 
De la representación, 
Propio esto de gentes viejas 
Que llenan el aire de quejas. 

¿Qué queda hoy en Pontevedra 
De la vergüenza local, 
Si aunque los envíe Vedra 
Salen García y Vidal? 
¿Qué va a pasar?, No lo sé, 
¡Alúmbrame San José! 

Y os irán muy formalitos, 
A ofreceros mil mercedes, 
Los amigos de «Garlitos», 
Más, veránse las verdades; 
Y los desengaños mil, 
Serán en el mes de Abril. 

GAUPOLICÁN. 
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€1 pació agrario-obrero 
Ya está en vigor y surtiendo sus electos este pacto. Lo vamos a comentar 

someramente, dejando a un lado —como siempre hacemos— la crítica injusta 
y personalista. La aportación obrera a este pacto es lo que interesa en esta 
Sección, y es precisamente hacia este lado donde enfocamos el comentario. 

Preliminar. Desde hace tiempo se observa en el movimiento obrero pon-
tevedrés un suicida abandono o indiferencia, por parte de los dirigentes, ha­
cia los Sindicatos pequeños, —que son precisamente los de la ciudad— indi­
ferencia que el cronista ya señaló en algún editorial. 

Pues bien, el pacto agrario-obrero confirma plenamente todo esto, al seña­
lar en su condición segunda «que el candidato designado por la Federación 
Obrera ha de ser hijo del distrito para que fué proclamado». Tesis muy agra­
ria, pero completamente antidemocrática, y más aún anticomunista. Porque 
los obreros federados de la ciudad, cuyos Sindicatos han de pagar también 
los gastos electorales, tienen perfectísimo derecho a ser nombrados candida­
tos por todos aquellos distritos que ambas Federaciones presenten candidatu­
ra. Lo contrario será dividir en dos clases a los obreros. 

Considerando que la fuerza de la Federación de Trabajadores pesa tanto 
•en la aMea como la de la agraria, no nos explicamos porque razón a aquélla 
sólo le concede el pacto un candidato por cada distrito rural. Ante esto toma 
caracteres de verdad lo que todos los dias oye el que tiene oídos: que los can­
didatos obreros por el rural habían de ser los que ya son. 

No comprendemos por que a los candidatos se les exige una declaración 
previa de antimonarquismo y se rechaza la alianza con los republicanos, to­
dos ellos probados antimonárquicos; más, al menos, que los que dirigen el 
clan agrario-cooperativista. 

El pacto agrario-obrero, en todas sus condiciones y en toda su disciplina, 
sólo consiguió una cosa, a saber: atar a los obreros de las aldeas y dejar a los 
de la ciudad a merced de las pandillas de Casas y de Boente. Y todo por 
unos escrúpulos de clase muy a lo comunista vigués... 

La forma en que se elaboró este pacto —la parte obrera— es todo una in­
justicia y un atropello a la autonomía y libertad de los Sindicatos. Sólo éstos, 
en junta general, podían votarlo, rechazarlo o enmendarlo. O nombrar un de­
legado al Congreso especial agrario-obrero con el mandato del Sindicato res­
pecto al pacto. 

La sesión que, para tratar de las elecciones, celebró la F. O. el miércoles 
de la semana anterior, fué todo un poema. 

La celebrada el miércoles de esta semana, para tratar del pacto, fué un 
saínete, con sus ensayos de dictadura, En aquélla, ante la indiferencia de to­
dos, sin controversia, sin el calor que a estos asuntos da la discusión de los 
distintos opinantes, se acordó un absurdo y se consumó un engaño. En ésta, 
ante la protesta de una biena parte de la asamblea que pedía la rectificación 
del pacto, se echó el último remiendo a éste acordándose presentar también 
candidatos por los distritos de la circunscripción. 

Así ya tenemos los trabajadores a quien votar; a hacer el indio, como si 
dijéramos. 

El disgusto que causó en los medios obreros de la ciudad, la actitud en 
que se colocó a última hora el Comité de la F. O., fué grande y está latente, 
y más aún todavía por lo que todos oímos y que por el prestigio de la organi­
zación no recogemos. 

El tiempo lo dirá todo, y, con el tiempo, nosotros también. 
La F. O. designó tres candidatos para el rural y uno para la ciudad. El 

otro lo designará la Sociedad de Marineros, a petición del presidente del Co­
mité y con el asentimiento de un marinero apolítico. La filiación política de 
los candidatos obreros es varia: comunistas e incoloros, o sea indefinidos. En 
las bases del pacto no hay ninguna genuinamente clasista, que es lo único 
que podría justificar ciertas actitudes. 

Como quiera que los obreros de la ciudad sólo tienen un candidato por 
cada distrito, y aquéllos pueden votar a más de tres, y habida cuenta de que 
dicho candidato —según el pacto— no podrá formar candidatura con ningún 
partido o agrupación política antidinástica, cabe preguntar a quienes, además 
del suyo, debe votar el obrero elector. Porque el recomendar—si se reco­
mienda— una candidatura, no es suficiente. Tal como se remendó el pacto, 

: a última hora, la candidatura hay que confeccionarla con varios nombres. Por­
que, naturalmente, no nos han de permitir votar con varias papeletas.—J. A. 

* * * 
EN PONTEVEDRA 

Los ebanistas.—El miércoles se re­
unió en el salón pequeño del Centro 
Obrero, esta veterana Sociedad, en 
cuya reunión, la comisión que se 
nombró en la anterior para ver de 
conseguir del Sr. Martínez no llevara 
a efecto el despido de personal por 
falta de trabajo, o al menos lo ami­
norara lo más posible, había de dar 
cuenta de su gestión. 

Esta comisión fracasó en su come­
tido y no por voluntad de sus compo­
nentes, sinó ante los razonamientos 

que, respecto al despido, les expuso 
el Sr. Martínez. 

Los ebanistas que paran en este 
taller por falta de trabajo, son nume­
rosos. 

La Sociedad aprobó la actuación 
de la Comisión y acordó votar 500 
pesetas para la Casa del Pueblo, y 
oficiar a las Secciones federadas que 
el taller de Peregrino Paz está en en­
tredicho con la Sociedad de Ebanis-
ras. 

Los peluqueros.—Se reunieron el 
martes y acordaron rechazar una pre­

tensión de los patronos respecto a va­
riar el horario de trabajo, horario a te­
das luces perjudicial para los obre­
ros. 

También acordaron donar 300 pe­
setas para la Casa del Pueblo y ha. cr 
una petición de aumento de salaries 
para el verano próximo. 

Cambó 

No hay seguramente en 
la vida política española, 
un hombre que sea tan dis^ 
cutido y tan combatido 
(con razón) como lo es el 
exministro exregionalista 
Sr. Cambó. Enseñó la ore­
ja durante la primera dic-
tadura, y ha enseñado to­
do el cuerpo, ahora, du­
rante las apacibles horas 
de la tercera. 

Tiene el don, el se r 
Cambó, de no dar sa -
facción a nadie. La izquier-
da, no la quiere; la dere­
cha, la repudia y el centro, 
lo rechaza. Esr el Sr. Cam­
bó, el hombre que quiere 
ser todo y se queda en na­
da; que todo lo quiere 
arreglar y todo lo enreda; 
que quiere ir muy deprisa 
y siempre liega tarde; que 
desea ser oportuno y es la 
inoportunidad personifica­
da. ¿Causas de todo esto? 
La principal, la ambición, 
porque realmente este se­
ñor es ambicioso. Toda su 
felicidad la cifra en llegar 
a lo ihás alto, y por ésto, 
sacrifica ideales, amigos y 
patria. Para él no hay nada 
fuera de sus apetitos o ne­
gocios y de sus ambicio­
nes de p^der. 

Las pruebas de todo es­
to, están en su última po­
sición, pactando con Mau­
ra, al objeto de fundar un 
partido centrista, y sus re­
cientes consejos al gobier­
no, para que no fueran ele­
gidos los Ayuntamientos 
en su totalidad. El hom­
bre-veleta, se creía que, 
fundando un partido del 
centro, tendría la coopera­
ción de derechas e izquier­
das y siguiendo una políti­
ca oportunista, p o d r í a 

siempre caer del lado que 
las circunstancias le acon­
sejaran; pero al llevarlo a 
la practica, ha sido muy 
otra la realidad. 

Hay escritores, que han 
querido presentar a Cam­
bó como el heredero de Pí 
y Margall. Algunos, ha ha­
bido, que nos lo han he­
cho pasar como uno de los 
hombres de las más altas 
virtudes políticas y afirma­
ban que —y esto lo decían 
muy serios— su honradez 
política solo era compara­
ble con la del insigne fede­
ral. ¡Gran error el suyo! 
No puede haber compara­
ción, mejor dicho, no exis­
te comparación alguna en­
tre el uno y el otro. ¿Cómo 
vamos a establecerla con 
un hombre que, su vida, 
fué una línea recta y que 
después de muerto es un 
ejemplo, con el que en to­
do momento no fué sinó 
un saltimbanqui? ¿Cómo 
vamos a cotejar al político 
que resistió todos los tem­
porales, con el que se mue­
ve al compás del viento? 
¿Qué semejanza puede ha­
ber, entre la lealtad y la 
traición? 

La Historia, que es la 
encargada de juzgar a los 
hombres que intervienen 
en la vida pública de las 
naciones, lo hará a su de­
bido tiempo de la perso­
nalidad política de Cam­
bó, y esa Historia, que se 
escribe según se va vivien­
do, irá también anotando, 
todas las «genialidades» 
de este político, que lo 
mismo sirve a sus amigos 
los regionalistas, que a sus 
también amigos los del 
poder central, y en sus pá­
ginas, constará toda su la­
bor, desde que cayó heri­
do m Hostafranch cuando 
la Solidaridad catalana, 
hasta su alianza con el 
conde de la Hortera, para 
fundar el partido centrista, 
pasando por el gran salto 
de la Asamblea de Parla­
mentarios en 1917 a la pol­
trona ministerial. ¡Bella 
página, ésta! 

ANTONIO P A L A C I O S 

18 Marzo 1930. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



F>E:RÍOOIOO REF>UIOL.IOA 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: Pontevedra, al rnts, 0^50 ptas. 

Fuera, trimestre, T'50. Año, 6.—Anuncios, según tarifa. Se publica los siaüos REDACCION 7 ADMINISTRACION, SAN R O M A N , T 
TELEFONO, 173 

Durante la dictadura se había de­
cretado indeseable un nombre glorio­
so: el de Blasco Ibáñez. Y pretendió 
arrancársele vanamente del corazón 
de las gentes, destrozando las placas 
que rotulaban algunas plazas de las 
más importantes ciudades de España 

Ahora la invicta Valencia, la popu^ 
losa Barcelona, Madrid, Alcázar de 
San Juan, Sevilla... nuevamente hon­
rarán el nombre gigante del insigue 
valenciano. 

¡Es en vano luchar contra las ideas! 
Los déspotas, los caciques y los t i ­

ranos podrán obligarlas al eclipse par­
cial. 

Pero matarlas ¡jamás! 
* 

«Calle de Galán y García Hernán­
dez». 

¡Qué bello nombre para una de 
nuestras modernas avenidas! 

* 
* * 

El decano del Colegio de Aboga­
dos Sr. Boente, aún sigue siéndolo. 

¡Muy liberal y muy... delicado! 
* 

* * 
Los bugallalistas de Puenteareas 

están irritados porque algunos upetis-
tas trabajan la candidatura antimonár­
quica . 

¡No hay porque indignarse! ¡Recor­
dad a Magdalena arrepentida! 

* 
* * 

Todos los días, o casi todos los 
dias, un señor de pelo blanco visita 
al gobernador civil. Las tabarras son 
siempre monumentales. 

Este señor suele llevar algo escrito 
en un papel que guarda cuidadosa­
mente. 

Son dos, tres, cuatro nombres de 
indeseables, anarquizantes,át gen­
tes que sirven sospechosamente al ré­
gimen monárquico. 

A parte de otras obsesiones, que no 
son del caso, la chochera le ha dado 
por algo repugnante. Se ha asignado 

a sí mismo el papel de soplón y co­
rreveidile, dedicándose a excitar el 
celo de la autoridad contra seguros o 
presuntos enemigos. 

Pero por ahora la autoridad solo le 
complace en parte. Celoso de su pres­
tigio personal, de la aureola que nos­
otros mismos contribuímos a forjarle 
se mantiene discretamente un poco 
más allá de la raya que ya pasó pero 
que no debiera pasar. 

Y ordena ciertos desfiles que nos 
recuerdan a aquellos otros de ciertos 
poncios de la dictadura aunque sal­
vando la distancia que hay entre 
quien encarna la autoridad de hoy y 
aquellos engallidores arbitrarios de 
cocidos que daban la sensación de 
que habían venido a Galicia, solo a 
eso, a comer y a llevarse los cuartos. 

Este correveidile a que aludimos, 
es, por más señas, hombre liberal—li­
beral dinástico, naturalmente—'pasa 
de 65 años, fué gobernador, gracias 
al «difunto» García Prieto y aun ha­
ciéndole notar sus amigos que se le 
ha debido secar la sesera, se obstina 
en seguir representando su divino pa­
pel político de hombre liberal... y 
confidente. 

¡Y para esto, haber vivido 65 años! 
¡Para no infundir el más elemental 
respeto! 

* 
* * El capitán Domingo, defensor de 

Sediles, ha ingresado en Prisiones 
militares. 

Se calcula que el número de cartas 
y telegramas de afecto que ha recibi­
do de España toda, pasan de 20.000. 

* 
* * Ya es del dominio público que en­

tre los nombres de la renovación que 
llevará al municipio la mancomuni­
dad caciquil figura el ex alcalde se­
ñor Paz Vidal. 

Enhorabuena. 

* * 

¿Y del pago de los impuestos por 
aguas minerales, que ocurre, Sr. Pre­
sidente de la Diputación? 

¿Es que la preocupación electoral 
no deja lugai a las preocupaciones 
financieras? 

* 
* * 

A Romanones le parece prematuro 
hablar de amnistía-. También se le an­
toja que la derogación del código de 
Galo Ponte debe ser función de las 
Cortes. 

Que si existe censura es realmente 
imprescindible y que en resúmen, no 
se le alcanza la impaciencia de llegar 
a un régimen de libertad absoluta 
porque ¿quieren Vds. más de la que 
ya existe? —preguntaba a los perio­
distas. 

* 
* * 

Nuestro Ayuntamiento aún no pidió 
la amnistía para los presos políticos 
ni sociales. 

Se lo recordamos al Sr. Casqueiro 
para que si le dejan... 

* 
Daríamos algo por saber cual es la 

labor que ha hecho la Diputación en 
más de un año de existencia. 

¿Subir el sueldo al secretario? 
* 

* * 
Dentro de breves días se celebra­

rán en toda la provincia diversos ac­
tos públicos para gritar: 

¡Amnistía! ¡Amnistía! 
* 

* * 
¡Quién diría que el trigémino, ha­

bía de venir a degenerar en pescador 
de votos! 

* 
* * 

El triunfo de los centristas en Poyo, 
puede considerarse como definitivo. 
Ya son siete y dos de estos siete los 
dos ex alcaldes de la dictadura. Como 
si dijéramos, el mejor disolvente. 

* 
* * 

El caciquismo local vive unos mo­
mentos de intensa agitación. La bus­
ca y captura del presunto concejal es 
una labor tan ingrata como penosa. 
Más penosa resulta la busca del al­
calde y mucho más todavía, la cosa 
del voto. 

En todas las partes le dan con la 
puerta en las narices. ¡Ya verán des­
engaños! 

Sin masas, sin la simpatía popular 
que acompaña a las actuaciones acer­

tadas, .¿con quienes cuentan loc caci­
ques para triunfar? 

ESTE NÚMERO 
HA SIDO VISADO POR 

LA CENSURA 
Pero si las antiguas villanías vo l ­

vieran a repetirse ¡nos oirían hasta 
las piedras! 

* * 
Nos preguntaba ayer un conocido 

bugallalista: ¿Pero es cierto que van 
ustedes a dar tres o cuatro mítines en 
la capital, que lanzarán un manifiesto 
apuntando la misión que se proponen 
desarrollar en el Ayuntamiento, que 
imprimirán pasquines y en una pa, 
labra, provocarán un estado de agita- -
ción electoral, a mi juicio incompati­
ble con la tranquilidad habitual de es- -
ta dormida ciudad? 

* 
* * 

D. Vicente Riestra está que bufa.. 
Ya diremos por qué. 

* • 

* * 
D. Carlos está que echa chispas. 

Hasta en Cambados van a ponerle la 
punta del pie en salva sea la parte. 

* 
* * 

Y en Villagarcía? El bugallalismo 
tendrá que pasar, por el oprobio de 
que la U. P. se le ponga por montera 
y que el republicanismo salte por en­
cima délos dos. ¡Sin haber manejado 
jamás pródigamente las partidas del 
presupuesto! 

* 
* * 

D. Vicente, el upetista vergonzan­
te, está recibiendo múltiples felicita­
ciones por el nuevo éxito tenido co­
mo ponente del Reglamento del Gran 
Hospital, devuelto por la Dirección 
de Sanidad sin prestarle aprobación. -

Otros éxitos le esperan próxima-, 
mente. 

* 
* * 

¿Qué le ocurre a D. Carlos en La 
Lama? ¿También va al copo? 

* * 
Afirmamos formalmente que en 

Cangas ya no queda un monárquico 
para contarló. 

¡Cómo que actúa alli Boente! 
* 

* * 
¿Cuántos conceja'.es republicanos 

quieren regalarnos en Moafia, c u á n ­
tos en Poyo, cuántos en Geve? 
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